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Dedicatoria

A J. M., cuya locura obsesiva me hizo descubrir

y abrazar un mundo nuevo que, partiendo de la 

ciencia, me hizo reencontrar de nuevo con el arte.

A la memoria de Peirce: un maestro in absentia 

del que siempre se aprende.



LIMINAR

Nota al lector

El libro que el lector tiene en sus manos no es de semiótica 

general, por lo tanto no pretende hacer un recorrido por la 

historia de la semiótica, ni detallar con cuidado los postulados 

epistemológicos; no busca, tampoco, establecer las diferencias entre 

la semiótica de Peirce y la semiología de De Saussure, ni discutir 

porqué Barthes se equivocó al aludir de manera despectiva a la 

semiótica norteamericana, ni hacer un estado del arte de lo que se 

ha publicado y ha pasado en los últimos diez años con la disciplina 

hermana de la lingüística. No pretende hacer un excursos por los 

diferentes congresos, coloquios, jornadas académicas, grupos de 

investigación y demás asociaciones y redes en torno al problema del 

signo y a la tan citada teoría peirceana; ni espera, tampoco, mostrarle 

al lector que la semiótica es una ciencia con método propio y un 

objeto de estudio claramente definido. 

Lo que tiene el lector en sus manos es un libro que busca plantear 

algunas tesis sobre la semiótica del arte, una semiótica específica que 

si bien ha sido tratada por teóricos del talante de Umberto Eco, no 

ha sido suficientemente delimitada y concretada. No pretendemos 

definir aquí lo que es la semiótica del arte sino más bien, y operando 

en un proceso inductivo que va de la experiencia a la formulación 

conceptual, abordar el arte colombiano a partir de la revisión del 

trabajo artístico de tres de los principales artistas contemporáneos 

de nuestro país. 
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Previo a esto, y con el fin de fundar un marco conceptual, se 

propone la revisión teórica de lo que es la semiótica peirceana; 

en segundo lugar, se aborda el problema de la convención y la 

expresión, con el fin de allanar el terreno para el análisis del signo 

artístico; y en tercer lugar se presentará un análisis semiótico del 

periodo artístico del Barroco, centrándose especialmente en el 

problema de la representación corporal. Estos tres capítulos de 

la primera parte dialogan con los tres de la segunda, y permiten 

establecer conexiones que nos recuerdan que el arte y la ciencia 

vuelven, en muchos casos, sobre problemas antiguos. 

Es importante, además de lo señalado, que el lector tenga en cuenta 

que la semiótica es una disciplina que resulta compleja, ya que si bien 

son abundantes los trabajos que se vienen realizando en la última 

década con un aparataje semiótico, aun se requiere una delimitación 

disciplinar clara. Sin embargo, pese a este primer escollo, muchos 

teóricos han aprovechado el carácter interdisciplinario, lo que la ha 

vinculado de manera estrecha con discursos como el hermenéutico, 

el literario y el artístico, haciendo que su relación con la cultura en 

tanto texto configurado por prácticas, discursos, imaginarios, objetos, 

sea cada vez más fuerte.

Al mismo tiempo, el grado de densidad teórica y conceptual la 

convierte en una herramienta fundamental en el abordaje de las 

manifestaciones artísticas. La semiótica peirceana, especialmente, 

constituye un instrumento de develación ideológica capaz de 

descubrir la configuración lógica y sensible de una obra de arte, y 

ponerlo en relación con nuestra experiencia inmediata. De ahí que 

la semiótica nos ayude a, según Vásquez (2004, p. 51), «aprender a 

re-conocer no solo nuestro ser sino, además, la vida de los otros. En 

últimas, a tomar una distancia comprensiva de nuestro acontecer».

Si bien esta ciencia aporta modelos de análisis de una riqueza y 

potencia excepcional, todavía más meritorio es su aplicabilidad. Es 
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en la praxis que las categorías sígnicas hacen habitual el pensamiento 

relacional. Por eso uno de los objetivos de la semiótica es contribuir 

a rebasar la evidencia y el sentido común, conectar en un mismo 

esquema conceptual prácticas humanas que habitualmente se 

separan (reglas culinarias, ritos de urbanidad, gestos cotidianos, 

gestión del espacio, arquitectura, mobiliario, religión, vestido, 

pintura, escultura), lo cual contribuye a tener una lectura crítica 

del universo donde se mueve el sujeto.

De acuerdo con lo anterior, y en concordancia con Klinkenberg 

(2006), se puede concluir que la semiótica es un campo de 

investigación que se encarga, en términos generales, del estudio del 

sentido a través de la significación que la realidad adquiere para los 

sujetos gracias a los signos en complejos procesos de semioisis que 

constituyen lo que conocemos como cultura, dentro de la cual se 

enmarca el arte.

Al mirar el índice de este libro, el lector observará que lo expresado 

hasta aquí adquiere un mayor sentido, y que sigue una lógica 

tríadica deductiva en la primera parte, y tríadica inductiva en la 

segunda; es decir, que en la primera parte se va de lo general a 

lo particular (aunque lo particular aquí todavía sea muy general), 

y que en la segunda parte se va de lo particular a lo general 

(aunque lo general aquí todavía sea muy particular: la realidad 

colombiana). Es posible, como ocurre siempre con los procesos de 

construcción de conocimiento, que queden zonas obscuras, que de 

momento un estudio de semiótica del arte colombiano no responda 

suficientemente a las demandas de una crítica y, sobre todo, de 

una realidad artística y cultural que requiere con urgencia nuevos 

planteamientos discursivos que promuevan la cultura y el arte en 

nuestra sociedad; pero esto solo podría significar una cosa: que es 

necesario seguir avanzando en trabajos académicos con hipótesis 
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que permitan abrir la comprensión donde la teoría de los signos 

deje zonas vacías.

En cuanto a los capítulos del presente libro, el lector notará que el 

primero es el más denso de los que componen este volumen, ya que 

pretende contextualizar el problema de la semiótica contemporánea 

y exponer, de manera breve, un modelo que Peirce tardó toda su 

vida en perfeccionar. El lector notará, además, un diálogo casi 

invisible con la hermenéutica, un diálogo que cada vez se hace 

más necesario y se convierte en un imperativo difícil de ignorar 

hoy en día. 

En el capítulo 2, el lector se asombrará al encontrar que este se 

dedica más a Gombrich que a Peirce. La razón está en que Ernst 

Gombrich es, sin duda, el historiador del arte más importante del 

siglo XX, y dedicó, además, buena parte de sus investigaciones 

y esfuerzo a teorizar el problema de la imagen y del ícono. Lo 

que pretendemos es develar unas conexiones con la semiótica 

peirceana; si bien esta no es explícita en lo que expone el capítulo, sí 

es útil y reveladora en lo que se aborda en los capítulos posteriores. 

En conclusión, este capítulo funciona como bisagra entre un estudio 

teórico, crítico e histórico de la obra de arte, y una semiótica 

interpretativa de la obra artística entendida como signo, convención 

y expresión.

Pese a lo anterior, invitamos al lector a emprender el viaje por los 

mundos imaginarios que configuran las obras de arte, y a internarse 

en el bosque de los signos sin temor ni reserva, pues a medida que 

avance en la lectura sentirá cómo el peso se empieza a reducir y 

cómo la densidad de los primeros conceptos se empieza a alivianar. 

Así, cuando el lector llegué a la punta de la colina, sentirá que el 

esfuerzo ha valido la pena. 
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En cuanto a la imagen, una sugerencia adicional se hace 

imperativa: buscar y observar las imágenes aquí aludidas ya que 

esto enriquecerá la comprensión teórica y conceptual pero, sobre 

todo, alimentará la cultura visual. Internet es una buena herramienta, 

como lo son los libros de arte para hacerlo, pero lo mejor, siempre 

que sea posible, será visitar un museo, hacer un recorrido sin más 

guía que el silencio, los signos y los indicios que las obras mismas 

brindan.

En cuanto a la palabra, le sugerimos empezar la lectura por 

donde a bien tenga hacerlo, pues el orden propuesto solo es 

metodológico. Así puede tener en cuenta lo siguiente. Este libro 

está dividido en dos partes, la primera más teórica y la segunda más 

práctica. Cada parte tiene, a su vez, tres capítulos, siendo el primero 

más denso que el tercero (para el caso de la Parte I), y el tercero 

más semiohermenéutico que el primero (para el caso de la Parte 

II). Adicionalmente hemos incluido un glosario con los términos 

semióticos más técnicos, con el fin de hacer más llano el camino pero 

también más ameno este recorrido por el laberinto peirceano de la 

semiótica. De tal manera que el lector tiene aquí múltiples entradas, 

y la que elija dependerá principalmente no solo de su entusiasmo y 

sus intereses sino también de la comodidad que sienta al acercarse 

a la teoría peirceana que para muchos (no hay que negarlo), resulta 

compleja y, en algunos casos, complicada. 

Que sea compleja no es un problema, ya que lo complejo alude 

a aquello compuesto de diferentes elementos y que, aunque 

puede hacerse difícil para el entendimiento, se puede llegar a 

comprender con tranquilidad y paciencia. El problema surge si se 

hace complicada, pues lo complicado es aquello enmarañado que 

complejiza la comprensión y a veces la hace inviable. Por otro lado, 

al sopesar los contenidos de los capítulos, el lector verá que hay una 

apuesta por la experiencia y la práctica crítica, ya que, como dice el 
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mismo Eco (1994, p. 20), «la semiótica no es solamente una teoría, 

ha de ser también una forma de praxis». 

Así que más allá de la aparente dificultad que pueda representar 

el problema y la teorización del signo está, como diría Peirce, la 

experiencia, lo inmediato que a veces nos abruma y a veces nos 

sobresalta, porque, al fin y al cabo, la vida de todo ser humano se 

desarrolla en medio de un bosque de signos o de una ciudad de 

señales.



GLOSARIO

Alegoría. El dios Crono abre sus fauces para engullir a uno de sus 

hijos. Sus ojos abiertos dejan ver el brillo encendido del iris perdido 

en medio del blanco de las órbitas oculares, mientras que la sangre 

corre desde el abismo de su boca por el brazo del hijo devorado, que 

ocupa el centro de la composición. El cuerpo mutilado sobresale en 

medio de la sombra y el claroscuro expresivo. Las piernas del dios 

sobresalen en medio de un vacío negro, inmaterial y silencioso. La 

dirección del deforme cuerpo divino indica no solo la inclinación 

hacia la acción del ‘devorar’, sino también hacia el deseo insaciable 

del poder absoluto, el poder inmutable y prefigurado del tiempo 

que todo lo devora sin devorarse a sí mismo. Saturno devorando a su 

hijo, de Francisco de Goya, pone en evidencia el poder impertérrito 

de Cronos o Saturno, que gobierna impasible el curso del tiempo. 

Tenemos aquí una alegoría por cuanto se presenta una idea a través 

de la representación icónica de figuras humanas. Se trata de un 

recurso de la significación plástico-visual, en el que lo que se significa 

no se presenta directamente. 

Charles Sanders Peirce. Peirce nació en Cambridge el 10 de 

septiembre de 1839 y murió en Milfort el 9 de abril de 1914. Es 

considerado actualmente uno de los más influyentes filósofos del 

siglo XX. Su filosofía es estructural pero dialéctica, lógica pero 

experimental, formal pero funcional, rigurosa pero falible, en suma, 

es contextual, provisional y abierta. Peirce extenderá a la lógica 

la definición de matemática empelada por su padre Benjamin, 

según la cual la matemática es «la ciencia de las conclusiones 
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